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SECCiÓN DOCTRINAL

la fiuerra Microscópica: la Bacteriaa ylas Seroterapia

En estos días beligerantes en que hasta el len
guaje y las figuras de retórica que empleamos
revelan claramente la poderoS<'l influencia que
~obre lodos ejerce la gran guerra de léls naciones,
no es extraño que hdsta los biólolfOS recurran
con mayor frecuencia que de coslumbre al uso
de imágenes y compardciones militares para ex
presilr más clardm¿nte ciertos hechos biológicos.
Así por ejemplo, un eminente médico contempo
rc'Íneo, para describir en lengua moderna sus
observaciones, comienza por decirnos que el I

cuerpo humano e::>tá en perpetuo estado de sitio,
~"aclldo por gérmenes patogénicolI o mortifican
les, y en combate valiente y obstinado p/ll'a de·
fenderse de ellos. Naturalmente, una vez expues-
lo el hecho en e~\Os términos es fácil estdblecer
comparaciones entre la polémica defensiva de
las gUélrniciones élsediéld,lS y los diversos méto- I

dos de que nos valemos, o mejor dicho, se va
len, por su propill cuentd, nuestroll cuerpos pélra

1defenderse del enemigo. 1I
La observación de esos interesantes métodos

de defensa orgánicd ha sido de indecible ventaja !:
parll la humanidad, porque de esos descubri- 1:

mientos hél derivado Id medicina moderna nue- l'
vos medios de ayudlll' a 111 naturaleza a comba- !I
tir las enfermedlldes. ~

Sin riesgo de ser injustos con sus predeceso- ,'","
res, podríamoll decir que el primero de la gran
serie de celebérrimos benefactores de la huma- 1:

nidad orienlados en esa dirección fué Jénner, que ,
idescubrió la posibilidad de prevenir Ids viruelas

medidnte Id vllcunación. Como muchos otros j:

grllndes descubridores, Jénner no supo nunca la "
verdadera rélzón de su descubrimienlo, ya que al
venio de Pasleur eslllba reservado probar, mu
chos años después, que cuando se inoculél un
animal con los gérmenes atenuados de una eu
fermedlld infecciosa adquiere unél especie de
inmunidlld parcial contra esa enfel'medad, y que
mediante nuevas inoculaciones con gérmenes
menos atenuados era posible obtener unll inmu
nidad completa. Algunos años después Metchni
koff tuvo oClIsión de observar por primera vez 11

los leucocitos o glóbulos blancos de la sangre
combatiendo y devorélndo los ejércitos de gérme
nes invasores.

Aun cUdndo ciertcls enfermedades son produ
cidas directillnenle por la invélsión de IIIS bacle
rias péllógenas y su presencia en el organismo,
otr<lS son resultado de l<ls emanllciones o toxi
nas que éstas producen, y la derenM orgánica
ha de dirigirse contl"a ambas fuentes de enfer
medad.

Mientrlls Ids bacterias desarrollan sus venenos
el cllerro a su vez emite antidotos parll defen
der:'le, y la5 observ<lciolles de los bacteriólolfoS
no tardaron en demoslrllr que cuando un animal
recibe dosis sucesivds de esas toxinas IIcg<l a
.custumbrarse gradualmente d ellas, hasta que
al fin logra resistir una dosis considerable sin
manifestar ningún síntomcl de enfermedad. Este
otro hecho le sugirió a Roux ya Béhring, bendi
tos próceres en la causa de la humanidad, otro
medio de obtener inmunidad. Si el cuerpo puede
llegar a acortumbrarse <l producir antitoxinas
que neutralizalJ grandes dO:'lis de toxinas, y hlls
tll llegar <l destruir las bacterias que las produ
cen, ¿no sería también posible producir antiloxi
nlls artificiales, y administrárselils al enfermo,
dando una especie de golpe imprevi'5to al ejér
cito invasor <lntes de que .tuviera liempo de des
truir complet<lmente la resistencia orgánica?
Porque esa lucha entre toxinas y antitoxinas es
una verdlldera batalla en la que la victoria acom·
pañll las armlls del más fuerte, o, en las palll
bms del profesor Giov<lnni Franceschini en un
articulo sobre la polencia defensiva de la sangre
publicado recientemente en La Scienza per TUf
ti, «si léls toxinlls prevalecen sobre IlIs antitoxi
nas-Yil sea por la excesiv<l virulencia de los
microbios o porque el organismo no esté en
condiciones de elaborar antiloxinas en canlid<l
des suficienles o lo bastanle acliv<ls y poderosas
-la enfermedad conlinullrá su curso hasta llegar
1I1 resultado fin<ll, o se<l la muerte, Pero, por lo
conlrario, cU<lndo l<ls antiloxinas son suficien
tes en Cllnlid<ld·y lIclivid<ld; crean un ambiente
desfavorable parll el desarrollo y la multiplica
ción de los microbios; estos se esterilizan y el
resultado pa5ll 11 ser l<l curación del enfermo.»

Como que IlIs anlitoxinas se forman en el sue
ro de la s<lngre, Roux y Béhring llegaron a la
conclusión de que al introducir el suero de un
anim<ll inmunizado conlrll una enfermedad en la
sangre de otro animal en lucha contra l<l misma,
esle habrfa de beneficiarse, y al efeclo comenza
ron una serie de experimenloiS dirigidos a pro
ducir un suero capaz de curar la difteria. Partien
do del hecho de que el caballo es muy suscepti
ble a ésta, los eminentes invesligadores inocula
ron varios con gérmenes tan alenu<ldos que les
ocasionllran una diflerill benigna de fácil cura
ción, y una vez que los animales lograron gene
rar anlitoxinas suficienles pllra deslruir las toxi
nas de la difteri<l, se les inoculó de nuevo con
una dosis más fuerte, y así sucesivamente hastll
que lograron tolerar silJ dificultad una dosis mor
tlll: los caballos habian sido inmunizados; el
suero de su sangre establl tcln bien provisto de
antitoxina; que neutralizaba cualquier dosis de
loxinas diftéricas que se les adminislrllSe. Los
eminentes bllcleriólogos les extrajeron entonces
suero e inocularon con el varios niños atacados
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